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			Dedicado con todo el amor de este mundo para Papá, Juancri, Tatin y en especial para mi madre, María del Carmen Carvajal. Gracias eternas y totales. Ellos saben por qué.


			Guardo agradecimientos especiales para mis grandes amigos y colaboradores, Mike Schmedes y Edu Oyarce: Sin su constante ayuda, consejos y apoyo valioso todo habría sido más dificultoso y caótico. 








			“El escritor que se niega a explorar las regiones más oscuras del corazón nunca podrá escribir de manera convincente sobre la maravilla, la magia y la alegría del amor; pues así mismo, no es posible confiar en la bondad a menos que ésta haya respirado el mismo aire que el mal”.

			Nick Cave
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			21:30 (Extendida)





			Dahl estaciona su BMW en el número veintiuno del block de su edificio ubicado en una exclusiva zona de Santiago Oriente. Aprieta el botón en su mano, suena un blip seco. Toma su maletín de cuero con mecánica precisión. Eso es lo que hace siempre. Todo con precisión: su vida cotidiana, su trabajo e incluso con el amor. Camina hacia el elevador. Piensa que en dos horas más llega a visitar, sólo a visitar, su novia Augusta. Tiene todo ya preparado: el sushi, el vino, la coca e incluso las flores. Presiona con el pulgar la pantalla azul, se abre la puerta de caoba y dirige los pasos al interior del loft. Se encienden automáticamente las luces y se cierra la puerta en silencio. Deja su maletín sobre la mesa de cristal, mientras se desabrocha la corbata. Se acerca a los inmensos ventanales. Observa la ciudad en su majestad, llena de ruido y de luces, en movimiento constante, con caótico orden. Piensa que podría encontrar un algoritmo para aquello. Mira su reloj Omega en su pulsera. 21:30. Suena la alarma. Dirige los pasos a la habitación, abre un cajón metálico al costado de la cama. Saca de un pote de vidrio dos cápsulas luminiscentes. Se las mete en la boca y las ayuda a tragar con agua de un vaso a exactamente veinte centímetros del borde de aquel cajón metálico.

			Estaciona su BMW en el número veintiuno del block de su edificio exclusivo. Se acomoda la chaqueta y toma con precisión su maletín de cuero. Cierra con el mando el vehículo. Las luces centellean dos veces. Camina hacia el elevador. Presiona el botón 92. Piensa en la reunión de mañana. En los nuevos clientes. Ya tiene todo preparado: la presentación, los datos bursátiles, las tendencias, e incluso la propuesta de vender según el mercado. Presiona con el pulgar la pantalla azul, la puerta tallada se abre, camina hacia el interior espacioso del piso. Se encienden automáticamente las luces al interior. Se cierra la puerta sin el menor ruido. Deja el maletín sobre la mesa de cristal al centro, a treinta y dos centímetros de un juego de sillones de cuero flanqueándola y que le costaron una fortuna. Al interior de su departamento de cuatrocientos cincuenta y tres metros cuadrados, ubicado en el penthouse, todo había costado una fortuna. Todo cuidadosamente elegido y dispuesto por un experto según las especificaciones matemáticas y rigurosas de Dahl. La limpieza, diaria y meticulosa, se realiza mientras está en la oficina. Suena la alarma. 21:30. Mira su reloj Longines en la pulsera. Camina hacia la habitación, abre el cajón metálico al costado de la cama. Saca del pote de vidrio, dos cápsulas y se las mete a la boca. Toma del vaso con agua a un costado sobre el cajón metálico a un costado de la cama.

			Dahl estaciona su auto negro y brillante en el número veintiuno del block en Santiago Oriente. Se arregla la corbata y toma su maletín de cuero. Con el mando en la mano, cierra su BMW. Emite un sonido breve y eléctrico. Camina lentamente hacia el elevador y presiona el 92. Piensa emocionadamente en la valiosa información que lleva consigo: las firmas de los CEO, el contrato final, e incluso las claves encriptadas a la cuenta nueva. Presiona con su dedo pulgar la pantalla azul, la puerta de caoba se abre…

			…Algo lo golpea en la cabeza. Todo se va a negro.

			Dahl comienza a abrir los ojos lentamente. Algo tibio corre de su cabeza. Se toca la cabeza y mira su mano. Sangre. Se pone lentamente de pie. Mira alrededor: está en el pasillo, frente a la puerta de caoba abierta. Un poco más allá, en el suelo, su maletín de cuero de cinco mil dólares. Lo revisa. Está todo allí: las firmas de los CEO, el contrato final, e incluso las claves encriptadas a la nueva cuenta. Desliza los pasos hacia el interior del loft. Mira alrededor: todo está intacto. Inmaculado y a exactas especificaciones suyas. Mira la hora en su Bulova: 21:43.

			Dahl no lo puede creer. Un hilo helado recorre su espalda y entonces comienza a temblar. Corre hacia la habitación, hacia el cajón metálico al costado de la cama: está abierto. Registra en su interior y da con la botella…vacía. En un arrebato de ira la lanza lejos y se hace mil pedazos en la pared. Dahl se toma la cabeza en señal de desesperanza. Sabe bien lo que está sucediendo. Lo que inevitablemente está sucediendo.

			Mira hacia afuera por entre las persianas: no hay luces, ni ruido, ni movimiento caóticamente matemático. Todo allá afuera ha desaparecido y simula una pantalla en un canal muerto. Toma el celular y marca un número memorizado. Augusta. Una voz metálica le da a conocer que aquel número no existe, que intente nuevamente. El silencio es sepulcral allá afuera. También aquí dentro, piensa Dahl. Mira su reloj. Centellea: “Sesión Expirada Usuario 774-C”. Luego centellea 5, luego 4, luego 3, 2…
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			ANESTESIA





			No es bueno para hablar y siempre siente que se lleva mejor con los animales más que con los humanos. Diez trabaja en la clínica veterinaria de su barrio suburbano de lunes a viernes, medio tiempo. En la noche, asiste a clases para convertirse en veterinario algún día pronto. No le desagrada su trabajo para nada, es una forma de aprender en terreno, lo que agradece, pero principalmente ayuda a financiar sus estudios. Por lo menos la parte que no cubre la beca. Los sábados y domingos también los trabaja allí, donde todo es más lento. Rara vez hay una emergencia y puede dedicar el tiempo muerto a leer y a secretamente sacar ampollas de anestesia para darse un “viajecito”.

			Trabaja con Far durante la semana, ella también se está costeando sus clases de veterinaria y es activista animalista. Siempre lo invita a las marchas y a tirarle pintura roja a las tiendas de ropa confeccionadas con piel animal. Diez cree que ese tipo de activismo nunca llegará muy lejos; más que una moda, considera que es poco efectiva y agresiva. Él cree en el activismo desde dentro del sistema. Hacer cambios desde la autoridad que le va a dar la bata blanca. Pero no se lo dice a Far. No se lo dice a nadie.

			Domingo en la noche. Diez tiene el turno nocturno. Después de darle de beber a tres perros en jaulas y luego de apagar las luces principales, revisar que los peces y las tortugas tengan suficiente alimento, se dirige a la parte de atrás de la clínica. Mira su reloj: junio 27, 2020.  22:34.
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